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Benjamín, Amadeo,
Balbina, Amós, Félix,
David, Esteban,
Guillermo, Anesio

corre España montando esce-
nas con palabras que les escri-
ben los espectadores en un pa-
pel antes de entrar en el teatro.
Luis Tosar y Lola Dueñas re-

pitieron aplauso tal como les
pasó en los Goya, donde ya dis-
frutaron de lasmieles del triun-
fo en su categoría principal. Cu-
rioso: Nicolás Dueñas, padre
de Lola, recogió el trofeo de la
Unión de Actores como mejor
actor protagonista de teatro
por Tic toc. Todos estaban con-
tentos. De hecho, sentaron a
los finalistas en el escenario, to-
mando cava, y señalándolos ya
como vencedores. La velada
fue una fiesta, desde la presen-
cia de las nuevas generaciones
de la escena –gracias a los cule-
brones televisivos que arrojan
desde la pequeña pantalla cien-
to y una oportunidades–, cele-
bridades como Núria Espert,
que recogió el premio de Rosa
Maria Sardà porLa casa de Ber-
narda Alba –donde ambas tra-

bajan–, hasta Concha Velasco,
que deleitó con un monólogo
de Jardiel Poncela.
La gala sobrepasó las dos ho-

ras, que volaron rápido dado el
talante de los espectadores, en
su granmayoría gente delmun-
do del espectáculo. Por ejem-
plo, el multipremiado equipo
del filmeGordos, deDaniel Sán-
chez Arévalo, que se llevó cua-
tro galardones.
Al final del espectáculo, An-

thony Blake regaló uno de sus
pases mágicos a la audiencia,
para lo cual requirió la ayuda
de Amaia Salamanca. La actriz
se resistió a compartir el palco
escénico por motivos ajenos a
su voluntad: segundos antes se
había derramado sobre la falda
de su modelo una botella ente-
ra de cava. Para no interrumpir
ni alargar, Salamanca se convir-
tió en partenaire del mago y
aquí no ha pasado nada.
Esmeralda Moya, Mar Re-

gueras, Dafne Fernández, Blan-
ca Portillo, José Sacristán, Ma-
risa Paredes, Asunción Bala-
guer, José Coronado, Rafa Cas-
tejón y Adriana Ugarte fueron
algunos rostros destacados de
la gran fiesta escénica.c

Blanca Li, coreógrafa y directora

EN FAMILIA

Nicolás Dueñas fue
el mejor actor en
teatro, y su hija Lola,
la mejor en cine
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La obra marca
el regreso de Grace
Bumbry, la primera
cantante negra
de la Ópera de París

ÓSCAR CABALLERO

P rimera ópera clásica es-
crita por un negro nor-
teamericano, hacia 1909,

inédita en un teatro hasta
1975, Treemonisha, de
Scott Joplin (el jueves se
cumplen 103 años de su
muerte) tendrá su estre-
no europeo absoluto, esta
noche, en el Châtelet, diri-
gida por la coreógrafa gra-
nadina Blanca Li.
Esta Treemonisha sacó

de su retiro de 13 años a la
gran mezzo Grace Bum-
bry, primera cantante ne-
gra en la Ópera de París
en 1950 y en el festival de
Bayreuth en 1961.
Li, cuyos éxitos más re-

cientes tuvieron por mar-
co París (Indes galantes) y
elMet (DonGiovanni), su-
braya “el mensaje de Jo-
plin: la educación es el
único camino para resca-
tar minorías; en su caso,
los negros, pero también
lamujer”. AlumnadeMar-
tha Graham, con compa-
ñía desde 1993, directora
del Centro Andaluz de
Danza y asociada al Cen-
tro Coreográfico Nacional de
Francia, Li reconoce que “mien-
tras ciertos cantantes no pue-
den ni andar, otros cantan cabe-
za abajo”.
En Treemonisha, su desafío

fue “mover doce bailarines,
veinte coristas, trece solistas y
hasta los decorados”.

Treemonisha, la hija de Mo-
nisha, encontrada al pie de un
árbol (tree), instruida, defiende
a los trabajadores negros. El
brujo la secuestra; liberada, se
opone a que su secuestrador
sea juzgado.
“De acuerdo: de aquella es-

clavitud, América pasó a un
hoy con presidente negro. Pero
la situación femenina es siem-
pre de actualidad”, zanja Li.
Joplin y su vida son una ópe-

ra en sí. La madre, criada, des-
cubrió que su pequeñoScott im-
provisaba al piano sin haber

aprendido. Lo llevaba con
ella y, en las mansiones
que limpiaba, pedía que le
dejaran sentarse al piano.
La burguesía blanca ha-
bló de niño prodigio y le
pagó profesor demúsica y
armonía.
Carrera esquizofréni-

ca, después: compositor
culto –luego de culto– y
pianista de prostíbulos.
Escribir música le permi-
te incorporarse a la pre-
historia del disco: la parti-
tura impresa.
En 1899, la de Maple

Leaf Rag, compuesta dos
años antes, se convierte
en elmayor clásico de rag-
time de todos los tiempos.
Un best seller: más de un
millón de copias en el
mundo. Y un título para
Scott: rey del ragtime.
Ese título, sin embargo,

conspirará contra su ópe-
ra. Nadie quiso creer que
un pianista de burdel fue-
ra el Verdi norteamerica-

no. Joplin debió pagar de su
bolsillo la impresión de la parti-
tura. Y ya en la fase terminal de
la sífilis que marcó sus últimos
años, sólo asistirá –y desde el
piano– al íntimo y efímeromon-
taje de su ópera, sin orquesta,
por una sola noche de 1915, en
Harlem.c

Un momento del montaje de la ópera de Scott Joplin, que se estrena esta noche en París
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